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Summary: Todos conocemos la historia contada desde el punto de vista 
de los vikingos. Pero, Á¿cÁ 3 mo lo vivieron los dragones? Suerte tuvo 
Hipo de que al furia nocturna no le agradara la carne humana. Los 
raquÁ-ticos no son de su gusto. 


1 . No huyas de lo que no puedes comprender 

* *No tenÁ-a intenciÁ 3 n de subir este relato pero me conozco y sÁ© de 
sobra que si no lo hago, jamÁ¡s terminarÁ© de escribirlo. Esta idea 
se me ocurriÁ 3 a travÁ©s de un roleo que tengo como una amiga en el 
que me dio por pensar en cÁ 3 mo serÁ-a la pelÁ-cula desde el otro 
punto de vista. AsÁ- que, bÁ¡sicamente es una recreaciÁ 3 n de la 
primera pelÁ-cula desde los ojos de Toothless (Desdentao, Chimuelo) . 
SÁ© que la narraciÁ 3 n puede ir rÁ¡pida en algunos momentos, pero eso 
se debe a que lo que mÁ¡s me interesa es la relaciÁ 3 n entre dragÁ 3 n y 
vikingo. En fin, espero que os guste :D** 

~k ~k ~k 


><p>Mis alas rozaban el viento y se hacÁ-an uno con Á©1 . Mis ojos 
verde Á¡cido escrutaban la oscuridad, aunque tampoco era necesario. 
Solo tenÁ-a que seguir al resto de los dragones. El hambre y el poder 
que la "reina de la colmena" ejercÁ-a sobre nosotros eran demasiado 
fuertes como para ser sistemÁ ¡ ticamente ignorado. Mi aguda visiÁ 3 n y 
mi olfato me indicaron que la isla se encontraba a pocos kilÁ 3 metros, 
asÁ- que acelerÁ©. A mi llegada, el caos se cernÁ-a sobre ese 
pequeÁlo pueblo vikingo y mi apariciÁ 3 n, solo contribuyÁ 3 a 
empeorarlo . <p> 

-Á¡Un furia nocturna! 

Me habÁ-an divisado pero poco importaba. Ellos no podÁ-an hacerme 
nada y yoá€ ¡ bueno, yo podÁ-a hacerlo todo. PodÁ-a prenderles como 
una antorcha si querÁ-a. Con un potente batir de alas podÁ-a derribar 
al vikingo mÁ¡s recio y fuerte. Con mis garras era capaz de hundir un 



tejado. PlaneÁ© sobre la isla contemplando los destrozos que causaban 
misá€¡ Á¿compaÁ±eros? a la par que esquivaba los proyectiles lanzados 
con el propÁ 3 sito de capturarme. 0 matarme. Mientras me decidÁ-a por 
mi siguiente tÁ¡ etica, oculto en las sombras que proyectaba la noche 
sobre mis escamas, vi a un chico flacucho separarse del grupo con un 
extraÁlo artefacto. AlcÁ© un poco mÁ¡s el vuelo, mÁ¡s no separÁ© mis 
ojos de Á©1, curioso. Se dirigiÁ 3 hacia la zona en la que yo volaba, 
escudriÁlando el cielo. Á¿Acasoá€ ¡ ? DisparÁ 3 y una red vino hacia mi 
posiciÁ 3 n a toda velocidad. TratÁ© de esquivarla pero fue demasiado 
tarde. Me vi enredado en ella y caÁ- . CaÁ-, caÁ-, caÁ- . Mi rugido de 
dolor, sorpresa y frustraciÁ 3 n se escuchÁ 3 mientras mi conciencia se 
desvanecÁ-a y mi cuerpo se desplomaba. 

El tiempo se detuvo. SentÁ-a mi cuerpo entumecido, mis alas 
aprisionadas, mi pecho fuertemente apretado. AbrÁ- los ojos y le vi. 
El vikingo escuÁ¡lido estaba de pie, frente a mÁ-, con un cuchillo en 
las manos. Murmuraba cosas ininteligibles, apuntando con su arma a mi 
corazÁ 3 n. VeÁ-a su pulso temblar, sus manos inquietas, su rostro 
tratando de mostrar inÁ°ltimente decisiÁ 3 n ante la "proeza" que iba a 
realizar. Una parte de mi sabÁ-a que no lo iba a hacer, que no era 
capaz ni tenÁ-a valor para ello. Pero una vocecita en mi interior 
gritÁ 3 : _Á¡Es un vikingo! Esto es lo que hacen los vikingos, matar 
dragones_. Me mirÁ 3 a los ojos. Le mirÁ©. Vi reflejada su angustia, 
una lucha que mantenÁ-a consigo mismo. Vi miedo, determinaciÁ 3 n . 
PÁ¡nico al rechazo. Y dolor. Vi mucho dolor. No podÁ-a seguir 
sintiendo todo aquello. Respirando agitadamente, acompasada con el 
propio respirar de aquel muchacho, tan solo dejÁ© caer mis pÁ¡rpados 
y esperÁ© a que hiciera lo que tuviera que hacera© ¡ Y me liberÁ 3 . No 
sÁ© por quÁ© lo hizo, pero lo hizo. Las cuerdas dejaron de retenerme, 
las sentÁ-a deslizarse suavemente sobre mis escamas. 

En cuanto recuperÁ© el control de mÁ- mismo, me abalancÁ© sobre ese 
estÁ°pido crÁ-o y lo acorralÁ© contra una roca. Su pecho subÁ-a y 
bajaba con furia a causa del pÁ¡nico, haciÁ©ndole quedar indefenso e 
inÁ°til. Pero no gritÁ 3 de miedo ni pidiÁ 3 auxilio. Tan solo se 
quedÁ 3 lo mÁ¡s quieto que pudo, tratando de controlar su temor y asÁ- 
mismo. De nuevo nuestras miraras se cruzaron. Ahora era yo quien 
tenÁ-a el poder de matarlo. DeberÁ-a haberlo hecho. Pero no pude. Tan 
solo le rugÁ-, un rugido espantoso, una advertencia. Con un rÁ¡pido 
movimiento me di la vuelta y salÁ- volando. 0 lo intentÁ©, porque en 
ese instante fui consciente del intenso dolor que recorrÁ-a mi cola. 
Aun asÁ-, quise huir lo mÁ¡s rÁ¡pido posible de allÁ-. No querÁ-a que 
el muchacho pudiera refuerzos o algo por el estilo. No estaba en la 
mejor situaciÁ 3 n para verme rodeado por mÁ¡s vikingos. 

AleteÁ© tan fuerte y veloz como pude, chocÁ¡ndome en mi camino con 
montÁ-culos de piedra y Á¡rboles. Una rama baja me golpeÁ 3 con 
violencia en un ala lo que hizo que me desestabilizara por completo y 
cayera en una especie de claro hundido en mitad del bosque en que me 
encontraba. AterricÁ© de lateral, magullando mi ya de por sÁ- 
malherido cuerpo. Me tomÁ© unos minutos para recuperarme y me 
incorporÁ©, sentado sobre mis dos patas traseras. ExtendÁ- la cola. 

Me faltaba la aleta izquierda, mi timÁ 3 n de vuelo, lo que me impedÁ-a 
precisamente eso, volar. Eso era perfecto. Estaba atrapado no solo en 
una isla desconocida, sino en una hondonada sin escapatoria posible. 
EchÁ© un vistazo crÁ-tico a los escarpados muros que me rodeaban y me 
dirigÁ- al mÁ¡s cercano para tratar de escalarlo, algo que, como ya 
suponÁ-a, fue infructuoso. 

Agotado, decidÁ- descansar en aquel lugar y cuando estuviera 



recuperado, hallar un modo de escapar de aquella cA¡rcel pedregosa. 
Por suerte, aparte de hierba y Á¡rboles, el claro tenÁ-a un bonito 
lago en el centro (mÁ¡s bien un charco grande), asÁ- que me dispuse a 
pescar. 0 esa era mi intenciÁ 3 n, hasta comprobar que, al no poder 
contar con mi velocidad de vuelo para sorprender a los peces, se me 
escapaban de entre los dientes cada vez que metÁ-a la cabeza en el 
agua . 

Con un rugido de impotencia me dejÁ© caer otra vez en la mullida 
hierba. Los minutos, las horas, los dÁ-as . Pasaban sin que lo notara. 
Solo trataba una y otra vez de comer, huir, volar. Y no podÁ-a hacer 
ninguna de esas cosas. Me sentÁ-a completamente desvalido e inÁ°til. 
Con un poco de astucia logrÁ© pescar algo, no lo suficiente para 
saciarme, pero sÁ- lo suficiente para sobrevivir. SeguÁ- mi peripecia 
de escalar las rocas, emitiendo bolas de plasma cuando el cansancio y 
frustraciÁ 3 n se apoderaban de mÁ- . Hasta que el vikingo volviÁ 3 a 
aparecer. Tan solo se sentaba a mirarme, para luego hacer garabatos 
en un cuaderno. SeguÁ-a teniendo miedo evidente, pero ya me resultaba 
indiferente. Al poco rato se fue. 


2 . Forbidden Friendship 

**AquÁ- estoy de nuevo con la segunda parte. La verdad, no esperaba 
tantos lectores para una historia tan simple ya que es contar la 
pelÁ-cula desde el punto de vista del dragÁ 3 n. Pero agradezco 
enormemente vuestro seguimiento y vuestros comentarios porque son los 
que me animan a continuar. Sin mÁ¡s dilaciÁ 3 n, metÁ¡monos en las 
escamas de un furia nocturna...** 

* *Disclaimer : * * Los personajes no me pertenecen, son de Cressida 
Cowell y DreamWorks 

~k ~k ~k 

><p>RegresÁ 3 al dÁ-a siguiente. Lo olÁ- antes de verlo. Me encaramÁ© 
a una de las rocas y le observÁ© desde lo alto. SostenÁ-a un pez en 
su mano que lucÁ-a delicioso, pero seguÁ-a sin fiarme de Á©1 y de sus 
verdaderas intenciones. Le acechÁ© hasta que me vio. BajÁ©, casi me 
deslicÁ©, por la piedra hasta quedar frente a Á©1 . Se girÁ 3 un tanto 
tembloroso, sosteniendo el pez en alto para asegurarse de que yo lo 
habÁ-a visto y pensando que eso me iba a impedir comerle. Pues bueno, 
tenÁ-a razÁ 3 n. Aquel vikingo era demasiado larguirucho y delgado para 
mi gusto y preferÁ-a lo marÁ-timo antes que la carne humana. EstirÁ 3 
el brazo en mi direcciÁ 3 n y el hambre y la curiosidad pudieron 
conmigo, asÁ- que me acerquÁ© cauteloso. En parte por mi propia 
seguridad, en parte por el miedo que podÁ-a percibir en sus acciones. 
AbrÁ- la boca con los dientes retrÁ¡ctiles ocultos para no causar 
mÁ¡s pavor del necesario. Hasta que un ligero brillo llamÁ 3 mi 
atenciÁ 3 n. GruÁiÁ- y retrocedÁ-. ApartÁ 3 con rapidez el chaleco para 
sacar a relucir el cuchillo que colgaba de su cinto. Intuyendo mis 
pensamientos, lo dejÁ 3 caer sobre la hierba y luego, con un hÁjbil 
movimiento de pie (Á¿sabÁ-a hacer algo mÁ¡s aparte de ser torpe? 

Guau) lo tirÁ 3 al agua ante mi atenta y vigilante mirada, la cual no 
despegaba de Á©1 . <p> 

Cuando me vi fuera de peligro (vamos, Á¿quÁ© podÁ-a hacer ese 
raquÁ-tico sin arma?), me sentÁ© sobre mis patas traseras y dejÁ© 
traslucir en mi expresiÁ 3 n la curiosidad que sentÁ-a por aquel ser 
bÁ-pedo . EstirÁ 3 nuevamente el brazo y me acerquÁ©, manteniendo 



todavÁ-a una actitud defensiva. AbrÁ- mis fauces, con mis dientes 
aÁ°n retraÁ-dos y un ronroneo de placer. 

-Uy, Á¿no tienes dientes? HabrÁ-a jurado que tenÁ-asá€ ¡ 

Mi estÁ 3 mago rugiÁ 3 ; no tenÁ-a tiempo para tanto parloteo, asÁ- que 
le mostrÁ© que, para su desgracia, no solo tenÁ-a sino que estaban 
afilados como sierras y le robÁ© el pez de la mano. Lo devorÁ© de una 
sola vez y me relamÁ- con gusto. 

-á€ ¡ dientes. á€"concluyÁ 3 la frase con su aguda y asustadiza 
voz . 

Con un rugido apagado, caminÁ© hacia Á©1 con la cabeza gacha en busca 
de mÁ¡s pescado oculto en las alforjas de su pantalÁ 3 n. Ássl daba dos 
pasos hacia atrÁ¡s por cada paso que avanzaba yo, negando con sus 
gestos, haciÁ©ndome saber que, para mi desgracia, no habÁ-a traÁ-do 
mÁ¡s que eso. 

-Á¡No! No, no, ya no tengo mÁ¡s. á€"dijo a la par que otra vez le 
acorralaba contra una de las rocas por allÁ- esparcidas. 

PensÁ© que aquello no era justo. Ese vikingo empezaba a caerme 
simpÁ¡tico y ya que me habÁ-a traÁ-do la comida, lo menos que podÁ-a 
hacer era agradecÁ©rselo a la forma draconiana. AsÁ- que regurgitÁ© 
medio pez del que me habÁ-a comido y lo dejÁ© caer en su regazo, 
inclinÁ ¡ ndome sobre Á©1 . No iba a ser solo yo el alimentado. Me 
apartÁ© ligeramente y volvÁ- a adoptar mi posiciÁ 3 n sobre mis patas 
traseras. El bÁ-pedo emitiÁ 3 un sonido raro y puso una mueca extraÁfa 
que no logrÁ© entender. JadeÁ 3 y se recostÁ 3 contra la piedra, 
mirÁ¡ ndome atentamente y sujetando con delicadeza el pez entre sus 
extraÁfas extremidades. Durante unos segundos se queda quieto como 
preguntÁ ¡ ndose quÁ© se supone que debe hacer, por lo que echo un 
rÁ¡pido vistazo al manjar y luego le devuelvo la mirada. Suspira y se 
lo lleva a la boca, dando un pequeÁfo bocado tras dudar, hinchando 
sus mejillas graciosamente con el pez. Me lo ofrece nuevamente y 
aunque mi primer impulso es arrebatÁ ¡ rselo sin dilaciÁ 3 n, me obligo a 
recordar que es una especie de ofrenda de paz entre nosotros y con un 
gesto, insisto en que ahora le pertenece. Parece a punto de vomitar 
cuando se traga la carne que aÁ°n mantiene en su boca y un 
escalofrÁ-o le recorre. Saco un poco la lengua y ronroneo, siguiendo 
atento a todos sus movimientos. 

El humano hace algo raro con la boca, estirando los labios en una 
mueca y enseÁfando un poco los dientes. Me resulta divertida esa 
expresiÁ 3 n y como si se tratara de un juego, imito su comportamiento, 
aunque creo que no me sale tan bien como a Á©1 . Al verme, su 
expresiÁ 3 n cambia. Se muestra de repente mÁ¡s confiado, hasta tal 
punto de que se estira ligeramente hacia delante con su brazo hacia a 
mÁ-, queriendo tocarme. Á¿Pero quÁ© se ha creÁ-do ese saco de huesos? 
Saco mis dientes a relucir con un gruÁfido y me aparto de Á©1 . Que 
haya compartido mi comida con Á©1 no le convierte en alguien cercano 
ni le da derecho a tocarme. Vuelo a trompicones al lado contrario del 
claro hundido, lo mÁ¡s alejado de Á©1 que el lugar me permite. El 
cansancio que he acumulado durante el dÁ-a por escalar las rocas me 
pesa sorpresivamente, asÁ- que con mi llamarada trazo un cÁ-rculo en 
la tierra y me coloco dentro, hecho un ovillo. 

El piar de un pÁ¡jaro llama mi atenciÁ 3 n. Alzo la vista buscÁ¡ndolo y 
cuando la bajo, me encuentro al chico sentado a pocos metros. 



levantando una de sus patas blancas. Lo que me faltaba. Bufo y cambio 
la posiciÁ 3 n de mi cuerpo para evitar su mirada incÁ 3 moda, 
cubriÁ©ndome con mis alas y la cola mutilada. Con mi fina audiciÁ 3 n 
escucho el crujir de la tierra y la hierba por lo que deduzco que se 
estÁ¡ moviendo. Siento una onda de calor acercÁ¡ndose a mi cola y la 
levanto, encontrÁ ¡ ndome al vikingo con su pata nuevamente estirada 
hacia mÁ- . Al verse sorprendido, se levanta de un salto y camina unos 
pasos, dÁ¡ndome la espalda. Á¿Acaso ese mocoso no me va a dejar en 
paz ? 

Me incorporo y decido dormir colgado de un Á¡rbol usando para ello mi 
cola, usando mis alas como cobertura. A pesar de estar ignorÁ¡ndole 
deliberadamente, el escuÁ¡lido sigue en el claro, siento su 
presencia. Aparto la membrana que cubre mi cara y este entra en mi 
campo de visiÁ 3 n. EstÁ¡ sentado en la piedra donde momentos antes 
habÁ-a estado acorralado comiÁ©ndose el pez. Sujeta algo en la pata 
humana y, aunque no le veo la cara, por la posiciÁ 3 n de sus hombros 
sÁ© que estÁ¡ concentrado en algÁ°n tipo de tarea. 

La curiosidad puede conmigo y ya que no tiene pinta de querer dejarme 
solo de momento, decido acercarme hasta su posiciÁ 3 n sin hacer ruido, 
para no alertarle. Me asomo por detrÁ¡s. Tiene un palo en la mano y 
estÁ¡ hundiÁ©ndolo ligeramente en la tierra, dibujando formas. Á¡Pero 
si soy yo! 0 bueno, algo que se parece a mÁ- . Mis ojos verdes siguen 
inquietos el rasgar de la madera sobre la arena. EstÁ¡ muy centrado 
en su tarea, quizÁ; sea entretenido. Me alejo en busca de una rama un 
tanto mayor mÁ¡s acorde con mi tamaÁlo, la sujeto con ayuda de mis 
dientes y me pongo tambiÁ©n a garabatear. 

Este acto provoca que el vikingo despegue la vista del suelo y la 
fije en mÁ-, siguiendo mis trazos. Por el rabillo del ojo puedo ver 
que se siente fascinado por la situaciÁ 3 n, asÁ- que hago para Á©1 mis 
mejores dibujos. Satisfecho con el resultado, dejo la rama y observo 
orgulloso mi obra de arte. Es algo abstracta pero se puede distinguir 
perfectamente bien un intrincado mar de nubes plagado de estrellas 
que representa lo que me es mÁ¡s importante hasta ese momento de mi 
vida. Á¿Verdad que me ha quedado precioso? Espero que el bicho 
carnÁ-voro sepa apreciar la belleza y mi talento natural. 

Se levanta de la piedra y echa a andar entre las lÁ-neas . Pisa una y 
le gruÁio. Á¡Eh, mÁ¡s cuidado cabeza hueca! Cuando aparta su pata 
trasera, adopto de nuevo una posiciÁ 3 n curiosa. Vuelva a repetir la 
acciÁ 3 n y vuelvo a gruÁiirle. Á¡Ya basta, jolines! Repite el proceso 
varias veces y despuÁ©s me muestra esa mueca con la boca que hizo 
unos minutos atrÁ¡s. Va siguiendo con sus pasos el diseÁio de mi 
dibujo, poniendo especial cuidado en donde pisa. Y poco a poco, me 
voy sintiendo bien. 

No sabrÁ-a explicar exactamente quÁ© es lo que hace, pero mi cuerpo 
se relaja del todo y me dejo llevar por el entusiasmo de aquel enjuto 
y pequeÁio vikingo. La verdad es que se podrÁ-a decir que me estÁ¡ 
empezando a caer hasta bien. SÁ© que no deberÁ-a ser asÁ-, que 
deberÁ-a aprovechar cualquier oportunidad para zampÁ¡rmelo porque eso 
es lo que se supone que debo hacer. Pero se suponÁ-a que Á©1 deberÁ-a 
haberme matado, Á¿no? Para eso me capturÁ 3 . Mientras Á©1 sigue 
danzando graciosamente sobre las lÁ-neas de tierra, me doy cuenta de 
que no es como el resto de humanos. No sÁ© quÁ© lo diferencia, pero 
estoy seguro de que hay diferencias. La delicadeza con la que observa 
el dibujo me conmueve. 



Llega hasta el final, el Á°ltimo trazo, casi chocando contra mis 
escamas. Le soplo con la nariz el pelo y se le revuelve. Sube la 
cabeza y me mira. De nuevo, estira el brazo dubitativo. SÁ© que 
quiere tocarme pero que al mismo tiempo quiere que sea yo el que le 
deje hacerlo. Tengo sentimientos encontrados. GruÁlo ante su gesto y 
su atento escrutinio. Aparta la vista y vuelve a intentarlo. No vas a 
darte por vencido, Á¿eh? 

Estudio su pata unos instantes, temblorosa. Recuerdo la suavidad con 
la que se ha desplazado por encima de mi dibujo, su curiosidad, su 
respeto, su admiraciÁ 3 n. En ese instante, sÁ© que no puedo 
negÁ¡rselo. SÁ© que ese mocoso ha cambiado algo dentro de mÁ- . AsÁ- 
que me dejo llevar. Cierro los ojos y uno mi hocico a la palma de su 
pata. Para mi sorpresa, su calidez me reconforta. Su superficie es 
lisa y suave al tacto. Gira la cabeza. Y yo abro los ojos. Al igual 
que nuestro primer encuentro, vi mi alma reflejada en la suya. Me vi 
a mÁ- mismo. No pude soportarlo y me apartÁ©, trotando. Y Á©1 se 
fue . 

~k ~k ~k 

><p><strong>Esta es mi escena favorita con diferencia de toda la 
pelÁ-cula y me morÁ-a de ganas de expresarla desde el punto de vista 
del dragÁ 3 n. Me parece que la magia que desprende, la candidez, la 
bondad, la ternura... es evidente. Gracias, DreamWorks . <strong> 


End 
f ile . 



